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La segunda escuadra . 
A h o r a o en el o toño , al reanudarse 

las sesiones de Cor tes , si és tas se in ­
terrumpen, se d iscu t i rá en ellas el pro­
yecto que presenta el Gob ie rno para 
c o n s t r u c c i ó n de una segunda escua­
dra, es decir , para no ser portugueses, 
de una ampl iac ión de la primera. 

Y este proyecto se presenta así , sin 
m á s t r ámi t e s preparatorios, sin refor­
mas fundamentales en la administra­
ción de la Mar ina y probablemente sin 
haberse meditado poco ni mucho so­
bre la conveniencia de ese proyecto, 
ni adonde puede couducirnos el cami­
no emprendido. 

¿ S e le ha olvidado ya al s e ñ o r Dato 
lo recientemente ocurr ido en el viaje 
a Méj ico del Carlos V y en lo que su­
ced ió con ese mismo barco con moti­
vo de la c o r o n a c i ó n de Eduardo V I I 
de Inglaterra, en que E s p a ñ a fué la 
única nac ión m a r í t i m a europea que se 
q u e d ó sin r e p r e s e n t a c i ó n naval por­
que el Carlos V no pudo llegar a su 
destino? Pues si no podemos mane­
jarnos con un par de barcos, ¿ q u é ha­
remos con media docena? 

Se quiere de nuevo engaña r al pue­
blo e s p a ñ o l , resucitando en él i lus io ­
nes de p o d e r í o , s u s t r a y é n d o l e a la rea­
l idad y d á n d o l e un falso estado de con­
ciencia sobre la fuerza de que dispone 
el Estado. Se conoce que al r é g i m e n 
no le bas tó la ú l t ima catás t rofe . 

E l poder mili tar y naval no lo dan 
los e jé rc i tos y los acorazados; unos y 
otros son la cr i s ta l izac ión , el instru­
mento, la herramienta y el ú l t imo t é r ­
mino de ese p o d e r í o . L a fuerza naval 
de Inglaterra y Alemania no está en 
sus buques, pues si nos los regalaran, 
a los pocos meses s e r í a m o s más déb i ­
les que antes. L a fuerza de esas nacio­
nes está en sus fábricas innumerables, 
y que diariamente aumentan; en su 
potente comercio de todos ó r d e n e s , en 
su agricultura intensiva, en la densi­
dad de su pob lac ión , en su numerosa 
marina mercante, en la riqueza cre­
ciente de su propiedad y en ese ejér­
cito de viajantes que recorre el mun­
do haciendo afluir a su Patria un r ío 
de oro, procedente de las cinco partes 
del planeta. 

S in eso ¿para q u é sirven los e jé rc i ­
tos y las escuadras, dado caso que ha­
ciendo un esfuerzo rayano en el su ic i ­
dio lleguen en un momento dado a 
crearse? Para cosas negativas, para po­
ner en r id í cu lo a la nac ión , provocar 
la catástrofe atrayendo el rayo, y ha­
cer que cuando ocurra sea acogida en 
el mundo con carcajadas, sin excitar 
siquiera c o m p a s i ó n . 

A Méj ico ha enviado el Gob ie rno el 
CarlosV. ¿ D e q u é ha servido allí ese 
barco? Absolutamente de nada. E n 
cambio, un crucero de segunda clase 
a lemán que tenía cuatro o cinco veces 
menos potencia militar que el Carlos 
V ha protegido desembarcos de armas 
contra las disposiciones de los Estados 
Unidos , y favorecido la descarga de 
barcos mercantes alemanes contra la 

* voluntad de las autoridades mejicanas. 
H a hecho, en una palabra, todo lo que 
el Gob ie rno de B e r l í n ha querido que 
fuese hecho. Y es que ese crucero era 
la r e p r e s e n t a c i ó n de una fuerza, y el 
Carlos V no representaba nada, y na­
da hubiese representado con doble nú­
mero de cañones . 

E l poder militar y naval tienen que 
ser la e x p r e s i ó n del poder e c o n ó m i c o 
o son una peligrosa ficción: el instru­
mento de ópt ica en manos de un ciego 
o el sable en la cintura de un para l í t i ­
co. Y no solo han de ser e x p r e s i ó n de 

una fuerza e c o n ó m i c a , sino de otras 
cosas de orden moral . E l poder de In­
glaterra está en el pueblo inglés lu ­
chando contra los boers y sufriendo 
tremendas derrotas al pr inc ip io de la 
guerra sin inmutarse, sin perder su 
serena impasibi l idad y presentando 
de nuevo su e jérc i to al enemigo al día 
siguiente del vencimiento hasta aplas­
tarlo. Está en aquellos oficiales, m u ­
chos de los cuales tenían de renta ca­
da semana mucho más que el e s p l é n ­
dido sueldo que al a ñ o cobraban, yen­
do al Sur de Afr ica en medio de las 
maldiciones y de la e x e c r a c i ó n u n i ­
versal a mor i r obscuramente, pura y 
simplemente por la Patria,guerreando 
contra un pueblo de pastores. Está en 
los tripulantes del acorazado Victory, 
naufragado en aguas de Malta , y é n d o ­
se al fondo del mar en correcta forma­
ción sobre la cubierta, con el almiran­
te en el puente. 

L a fuerza moral de Alemania reside 
en el e sp í r i tu religioso nacional que 
hizo a G u i l l e r m o II, mientras el e jé r ­
cito expedicionario g e r m á n i c o se ba­
tía en C h i n a , decir a la t r ipu lac ión del 
crucero Hohenzollern: < S e ñ o r e s , ele­
vemos juntos nuestras oraciones a 
D i o s por nuestros hermanos que l u ­
chan en Oriente y así contribuiremos 
a su esfuerzo y a su victoria y hare­
mos una obra tan pat r ió t ica como la 
que ellos realizan. » 

* .* 
Vamos a tener tres, cuatro, los que 

sean, acorazados m á s , en los que fal­
tarán toda clase de elementos náu t i cos 
y de combate, sin ca rbón a bordo ni 
d e p ó s i t o s donde proveerse; con tr ipu­
laciones mal pagadas, escasas y de pa-
so;sin in s t rucc ión práct ica de esos tri­
pulantes, porque no hay medios de 
dárse la , ya que ser ía preciso para ello 
que los barcos estuviesen en continuo 
servicio y practicando frecuentemente 
maniobras y ejercicios de toda clase, 
sin los diversos especialistas que ne­
cesita un buque moderno, que no se 
improvisan y solo se tienen p a g á n d o ­
los muy caros; y, por ú l t imo, con los 
buques sin l impiar ni reparar, a r r in­
conados en un puerto, r o í d o s por la 
inacción y la pobreza nacional en sus 
partes vivas y necesitados en el mo­
mento que sea preciso usarlos de un 
dispendio de tiempo y dinero equiva­
lente a la adqu i s i c ión de un barco 
nuevo. 

H a y que empezar por los cimientos 
y no por la cúpula , la c o n s t r u c c i ó n del 
edificio, como hizo el J a p ó n , c o m o han 
hecho los Estados Unidos y como h i ­
zo Alemania d e s p u é s de la batalla de 
Jena. H a y que reconstruir a E s p a ñ a 
espiritualmente, ante todo empezando 
por decirle la verdad a su pueblo y no 
e n g a ñ á n d o l e a t r i b u y é n d o l e cualidades 
y fuerzas que tuvo, pero ya no tiene, 
por haber el l iberal ismo cegado el 
aqu í ún i co manantial de que brotaban, 
que era su unidad católica. Y d e s p u é s 
de eso, y de rehecho el casi muerto 
espí r i tu nacional, hay que emprender 
la r econs t i t uc ión e c o n ó m i c a de la P a ­
tria, no solo no persiguiendo la rique­
za, como ahora se hace, sino fomen­
tándola de modo que suba el presu­
puesto de ingresos bajando los i m ­
puestos. 

Sin eso los acorazados que se pro­
yectan se r án una carga intolerable que 
no nos darán un á t o m o de poder na­
val . 

P o r hoy, con los barcos de. la pr i ­
mera escuadra basta para la represen­
tación de la bandera,necesidad que se 
dejaba sentir y que puede justificar su 
cons t rucc ión . D e s p u é s de ellos, como 
en su tiempo dijimos, solo hay que 

atender por ahora a la necesidad pu­
ramente defensiva, que se satisface 
con la fortificación de costas y una es­
cuadra de destroyers, torpederos y 
submarinos, cuya adqu i s i c ión y entre­
tenimiento es tán dentro de nuestras 
actuales fuerzas y cuya importancia y 
eficacia en el orden defensivo se está 
poniendo cada día que pasa más de 
manifiesto, s egún las constantes decla­
raciones de las más altas autoridades 
m a r í t i m a s de Europa formadas en las 
grandes maniobras navales, declara­
ciones que recientemente han llevado 
a un cé l eb re almirante hasta preguntar 
si en una guerra mar í t ima se rv i r í an 
hoy para algo los acorazados. 

ga y el j o í 
N o atendiendo m á s que a las pet i­

ciones de los obreros, en esta huelga 
campesina, como en general en todas 
las huelgas, parece que l a «cosa l i t i ­
giosa» se reduce a l a c u a n t í a del jor­
nal , a l precio del trabajo, disputado 
entre quienes lo prestan y los que a su 
favor lo reciben y u t i l i z a n : el obrero, 
que pide mayor r e t r i b u c i ó n que la que 
el patrono el ofrece; el patrono, que 
se resiste a soportar el gravamen que 
i m p l i c a el solicitado aumento del jor­
na l . 

Y el caso es, que oyendo a ambes 
partes, parecen tener r a z ó n . 

E n Madr id un per iód ico del trust 
compendia en lo que p u d i é r a m o s l l a ­
mar alegato del jornalero campesino, 
los fundamentos de su demanda. 

«¿Cómo trabaja—dice—el jornalero 
agr ícola? Pues trabaja de sol a sol,diez 
horas, s in m á s descanso que para co­
mer y fumarse cuatro cigarros. T ra ­
baja, en el invierno, bajo la l luvia ,en-
tre las charcas, aterido, e m p u ñ a n d o 
la esteba o el cebero, o el s z a d ó n , o el 
almocafre, o l a vara de varear, siem­
pre encorvado, con los múscu los ten­
sos, la sangre sin apenas c i r cu l ac ión , 
en el trabajo más inhumano, m á s te­
rrible. ¿Y por cuán to? Por seis reales, 
por cinco reales, por una peseta, has­
ta por tres reales. 

« T r a b a j a , en el verano, bajo l a so­
lanera asfixiante, e m p u ñ a n d o la hoz, 
el bieldo, el «cabo» de la t r i l la ,encor­
vado, o sentado, o en pie—pero, de 
cualquier modo,sin moverse apenas— ; 
empapado en sudor, respirando angus­

t iosamente , en el trabajo m á s duro y 
cruel . ¿Y por c u á n t o trabaja así? Por 
diez reales, por dos pesetas, por siete 
reales, hasta por seis reales.» 

Salvo el retorismo—no queremos de­
cir l a p a s i ó n — q u e recarga las tintas 
en este cuadro del trabajo agricul tor , 
que por su índole es rudo, pero no 
abrumador y desesperante, es cierto 
que actualmente el trabajador del 
campo es, entre toda clase de obreros 
manuales, el menos remunerado, el 
menos protegido por las leyes obreras, 
el m á s miserable—en el sentido eco­
n ó m i c o — p o r disfrutar jornales m í n i 
mos, t odav ía más m í n i m o s por no ser 
tan continua, n i tan uniforme su jor­
nada o días y estaciones del a ñ o en 
que puede trabajar, como lo son en 
otros oficios e industrias. 

Pero ¿y los patronos agricultores? 
H e aqu í otro cuadro Fucinto y ver­

dadero, en cuyos trazos van fielmente 
pintados los fundamentos de esa resis­
tencia no siempre, n i en todo ego ís ta . 

Son los mi í l t ip les , variados tributos 
que pesan sobre la propiedad terri to­
r i a l , sobre l a agricul tura, el cul t ivo y 
la g a n a d e r í a ; son las rentas cada vez 
m á s elevadas que tiene qne pagar—en 
l a generalidad de los casos—, el agr i ­

cultor a l señor de la t ierra, por efecto 
de una absurda l ibertad de contrata­
c ión consignada en nuestros Códigos 
modernos; es l a artifioiosa carestía de 
la vida que sufre por igua l o quiza 
m á s l a clase patronal a g r í c o l a , q u e los 
miseros jornaleros del campo. Y sobre 
estas causas que son verdaderas y con-
fesables, hay otras no menos verdade­
ras pero inconfesables, como l a i nmo­
ral idad del lujo, del s ibari t ismo, del 
ansia s in l ími tes de los goces sensibles 
y del antipatriotiscao con que una i n ­
mensa parte del capi ta l se sustrae a l 
trabajo y razonable exp lo tac ión de la 
t ierra laborable, pon i éndo lo a disposi­
ción del Estado o grandes Sociedades 
de c réd i to , que le ofrecen frutos ase­
gurados sin los riesgos n i el esfuerzo 
de la empresa agr icul tura . 

E n suma: el jornalero del campo d i ­
ce: Y o necesito más. Y es verdad. Y 
el patrono dice: Yo no puedo más. Y 
es cierto. 

¿Cómo decidir el pleito? ¿Cómo re­
solver l a cues t ión? ¿Dónde es tá la ra­
zón n i cómo bacer justicia? 

¡No hay modo! Y no hay modo,por­
que se plantea la cues t ión falsamente, 
en el más o el menos del jornal , y l a 
cues t ión verdadera es otra: no es cues­
t ión a r i t m é t i c a , sino cues t ión de r é g i ­
men, cues t ión social en el m á s ampl io 
y m á s propio sentido de la palabra. 

P o r eso, cuantas veces a p a r e c i ó el 
couflicto entre obreros y patronos, 
nunca fué resuelto, nunca t o m ó esta­
do definitivo de cosa juzgada la solu­
ción hal lada después de m á s o menos 
e m p e ñ a d a contienda, nunca fué re­
medio y siempre quedó en pal iat ivo, 
en una transacción que deja en pie el 
l i t ig io , que lo acal la o suspende, pero 
que vuelve a renaoer para seguir los 
mismos t r á m i t e s y volver a l a misma 
ineficaz y ef ímera compos ic ión hija de 
las circunstancias o del rendimiento 
de la parte m á s débi l , que se aquieta 
con la esperanza de cobrarse con usu­
ra y en la pr imera ocas ión que pueda, 
el vencimiento. 

N o hay n i siquiera que indicar los 
d a ñ o s que der ivan de esta impotencia 
absoluta de d i r i m i r en jus t ic ia los con­
flictos del trabajo, de acabar con las 
huelgas. Con ser muy grandes los per­
juicios materiales, son lo de menos en 
c o m p a r a c i ó n con los males que aca­
rrean a la sociedad el odio incurable 
de clases y l a amenaza constante a l a 
paz púb l i ca por los intereses contra­
puestos e irreductibles. 

N u n c a como ahora se han diotado 
tantas leyes y reglamentos o r g á n i c o s 
del trabajo o tutelares del trabajador 
o en defensa del capital ismo, y nunca 
tampoco han sido m á s frecuentes las 
desavenencias, las quejas mutuas, l a 
desconfianza o in t ranqui l idad de la 
sociedad, n i la mayor miseria en el 
pueblo trabajador. 

Y es que arr iba , en el Estado,como 
abajo, en la masa, en las clases socia­
les y en las p a r t i c u l a r e s , e s t á n concul­
cados los primeros pr incipios de l a ley 
natural . Y no y a la Lóg ica y el senti­
do coumn, sino l a real idad misma de 
l a v ida, es tá reclamando una restau­
r a c i ó n radical y verdadera de los ver­
daderos principios sociales, económi ­
cos y pol í t icos , morales y religiosos 
en la sociedad. 

C o m p á r e s e la E s p a ñ a moderna con 
la antigua, el Derecho nuevo con nues­
tro derecho t radic ional , y se ve rá que 
antiguamente fué posible al capi ta l y 
al trabajo conviv i r en perfeota armo­
n ía , y todos los e spaño les , y en par t i ­
cular el l a b r a d o r , p o d í a n mantener sus 
familias con desahogo y remediar las 
necesidades del proletariado y hacer 

ahorros, hasta el punto que revela e l 
enorme capital social desamortizado 
por el l iberal ismo con que se fundaron 
tantas y tan v a r i a d í s i m a s instituciones 
benéficas, pós i tos , Casas de misericor­
dia , hospitales y hospicios, escuelas y 
colegios, becas, dotes, pensiones, ren­
tas v í t a l io ias . . . 

Y entonces no h a b í a en E s p a ñ a n i 
tantos po l í t i cos , n i tantos economis­
tas, n i tantos sociólogos que.. . se ven 
confusos a cada paso que se les p lan­
tea una simple cues t ión de m á s o me­
nos jornal por gentes campesinas. 

Pero, en cambio, h a b í a m á s cr is t ia­
nos p r á c t i c o s , m á s patriotas verdade­
ros que,amando a Dios sobre todas las 
cosas, amaron de c o r e z ó n y lo demos­
traron con las obras a l p ró j imo y a l a 
P a t r i a por amor de Dios . 

Ese. 

ASUNTOS P E C U A R I O S 

Las aptitudes de los ganados 
y su eonlonnaeifin exterior 

La vaca de leche 
Una de las funciones del ganado vacu­

no, y por cierto de gran importancia eco­
nómica y social, es la producción láctea, 
—oada día de mayor consumo como ali­
mento del hombre. 

Por tan atendibles razones, estamos 
obligados a perfeccionar nuestras razas 
lecheras, e aquí el tipo, la conformación 
que debe de tener una vaca de leche. 

Por su tamaño, hay buenas lecheras 
grandes y pequeñas y el adoptar la gran­
de o la chica, dependerá de las circuns­
tancias (alimentos de que dispongamos, 
capital, mercado;) pero sea como quiera 
y como principal circunstancia, la vaca 
lechera debe estar siempre en perfeotísi-
mo estado de sanidad, ya que la leche ha 
de ser consumida por los niños, y enfer­
mos de todas las edades, y puede ser ve-
hioulo de algunas grandes enfermedades 
como la tuberculosis. 

Por su tipo, y empezando por la cabe­
za, diremos que debe de ser pequeña y 
fina de esqueleto y con poco cuerno o 
mocha. 

E l cuello delgado, dorso y lomos lar­
gos, vientre algo grande y grupa muy 
amplia, para qne pueda desarrollarse 
bien el feto y tenga partos fáciles. E l pe­
cho debe ser, como la grupa, amplio, pa­
ra contener órganos tan esenciales como 
los pulmones, corazón y grandes vasos. 

Las mamas, punto oapital de la vaca, 
lechera, serán bien conformadas, volumi­
nosas, sin que sean carnosas o sea que 
después del ordeño queden enjutas, peque­
ñas . L a piel que las cubre debe ser muy 
suave y sentuosa y los pezones de tejido 
firme y bien desarrollados. 

Las venas mamarias muy aparentes y 
varicosas y por último, el llamado escudo 
o oambio de dirección que tiene el pelo 
desde las pezones por el periné hasta la 
cola, que sea lo más amplio posible; muy 
pacifica, lenfática, de oapas claras, muy 
comilonas, limpia, bien alimentada y mi­
mada. 

En el extranjero, los ganaderos bastan­
te menos politiquillos que la generalidad 
do los españoles y que en lugar de mane­
jar el puchero electoral, han aprendido a 
manejar el de la leche, cuentan hoy con 
esos soberbios ejemplares qae admiramos 
por aquí oomo de lujo en alguna Granja 
del Estado o de algún propietario rico. 

E n España tenemos Suiza y Holanda, 
en regiones enteras; pero ¡qué atraso y 
qué olvidos de las cosas más reales y úti­
les dé la vida! Galicia, Asturias, Santan­
der, Soria, Segovia, A v i l a y Vascongadas 
están pidiendo a voces mayor cultura pe­
cuaria para ser países privilegiados. 
Cuentan en medio de su atraso africano 
con vacas de excelentes oondiciones le­
cheras, y las vemos.... tirando de la ca­
rreta hasta la fatiga, muertecitas de ham­
bre y un verdugo en figura de dueño 
para que sacio con la pioa o el palo su 

« 



E L ECO PORTUENSE 

crueldad rufianesca cuando les piden más 
fuerza que las que tienen. 

No L y neoesidad ni en ésto n iennnda 
ir al Extranjero; lo que necesitamos es 
cuidar mejor de lo de casa, seleccionar, 
alimentar ¡je.ior, higienizar nuestras po-
c ;as y adquirir más conocimientos y 
a lar a lo que constituye en España por 
¿u. clima y suelo el más seguro y legítimo 
é uestros intereses. 

Martín Lázaro Calvo 

OSBORNE Y COMPAÑIA 
Casa Fundada en 1772 

E s p e c i a l i d a d e s : 

Menesteo Pesetas 36.— la doz 

V i e a a 
Pastelería : y : Confitería 

Amontillado Fino Quinta . 
Finísimo Ooquinero 

Servicio esmerado para lunchs, bodas, 
banquetes, bautizos, etc. 

Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 
á O'IO y 0'05. 

Bombonería, caramelos, oonservas, 
embutidos, quesos, Vinos y Licores de 
las marcas más aorediiadas. 

Los vegetarianos 

Valar curativo ie las frutas 
En la últ ima reunión celebrada por la 

Sooiedad vegetariana dióse lectura al si­
guiente interesante trabajo: 

«En los países meridionales, el primer 
alimento de los hombres debe haber con­
sistido en las frutas de Jos árboles del 
país ouando los cereales aún no eran co­
nocidos. 

Esto debe ser tanto más cierto cuanto 
que muchas frutas del Mediodía, tales oo-
mo el plátano, los dátiles, los higos, el 
melón, sandía, etc., y entre otros las al­
mendras, avellanas, nueces y castañas, 
pueden nutrir perfectamente al hombre. 

Es probable que los habitantes de paí­
ses más fríos donde no abundan tanto las 
fro'as habrán debido cultivar los cerea­
les. 

Ahora las frutas no forman la parte 
principal de nuestra alimentación, sino 
c se aña ,?n los cereales, entre los que 
s». .-estacan -A arroz y el maiz, y sobre 
todo ?1 trigo, para hacer el pan. 

La¡. frutas no las emplean como comida 
principal más que los que por. instinto 
natural las prefieren a otra clase de al i­
mento y que, con el pan moreno de pue­
blo, que es el más sabroso y nutritivo, 
encuentran en ello lo más agradable con 
que sustentarse, al olor, al sabor y a su 
agr-dable gu~to o ácido aromático. 

¿So deben comer las frutas crudas o 
cocidas? 

E l instinto y la razón, inclinándose a 
lo primero, dicen categóricamente: cru­
das. 

E l instinto dice que crudas, porque es 
así como encuentran las frutas menos fal-
siflcad ns, más naturales, más bienhecho­
ras, mí i frescas, más aromáticas y azu­
caradas. 

Y la razón dice que orudas, porque, 
confirmando todas las exigencias del ins-
tj o, dioe que la oocoión evapora el aro-
n ele las frutas. 

Algunos creen que las frutas aprove-
cL 1 a ciertos enfermos cuando están co-
cid i; pero ese es uno de tantos errores 
que es preciso desterrar. 

Muohos vegetarianos y observadores 
pueden dar fe de infinitos oasos que con­
firman este razonamiento tan sencillo y 
tan natural. 

De algún tiempo a esta parte se va ope­
rando una gran reacción a favor de las 
frutas, y ya se empiezan a recomendar 
para librarse de las enfermedades del or­
ganismo, porque es lo que más favorece 
las funciones naturales del cuerpo y ayu­
dan en el curso de la curación. 

Se pueden considerar como laxantes las 
naranjas, los higos, las ciruelas, las mo­
ras y los dátiles. 

Las granadas, las zarzamoras, la fram 
buesa, el agraz, las peras, las cerezas, los 
nísperos, ac túan como astringentes. 

Las uvas, los melocotones, la fresa, el 
fresón, la grisella negra y el melón, son 
diuréticos. 

Las uvicas (uvas de Coril), la grosella, 
roja y blanca, los melones, las sandías, 
los limones, las manzanas, son indicadí­
simos para el estómago y calman sus tur­
baciones. 

Una naranja en ayunas regula las de­
posiciones, y esta misma aooión ea tal, 
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Be venta en los principales establecimientos. 

que se puede designar este fruto como 
purgante. 

Tienen tal fuerza curativa, que nunca 
será bastante recomendada a las perso­
nas enfermas que apetecen con ansia el 
zumo refrescante de tan agradable fruto. 

L a almendra de las pepitas de calaba­
za y la dieta de frutas son indicadas»es­
pecialmente contra las lombrices y la so­
litaria. 

Las patatas y algunas frutas, como los 
higos partidos por la mitad, se emplean 
perfectamente para aplicarlas sobre las 
quemaduras y las pequeñas úlceras, pero 
ésta es debido al fresco húmedo, y de 
igual modo pueden emplearse compresas 
de agua. 

Las fresas y los limones se apüoan a 
los dientes para quitarles el sarro. 

Las manzanas alivian el mareo, vómi­
tos y náuseas de las embarazadas, y ha-
oen desaparecer inmediatamente las náu­
seas que provienen del humo del tabaco. 

Los kakis son sabrosísimos ouando es­
tán maduros,porque verdes son extrema­
damente astringentes, porque encierran 
gran cantidad de tanino, y se les emplea 
mucho en la diarrea o al principio de la 
disentería. 

E l aceite de la almendra y del cacao se 
recomienda en lugar del aceite de hígado 
de bacalao y también se emplea a menu­
do contra la tisis. 

E l agraz y el zumo de limón se reco. 
miendan como bebida agradabi l ís ima a 
los que tienen fiebre y para el escorbuto. 

Sobre todo se emplean los limones en 
los fuertes calores del verano, y ouando 
está seca la booa por la fatiga, prestan 
insustituibles servicios para la insaliva­
ción que introducen. 

Los nísperos en ayunas limpian la bo­
ca, quitan el mal sabor que tienen a los 
que han cenado copiosamente, y son muy 
agradables por su ácido cuando se comen 
algo verdes y por su sabor azucarado 
cuando están dorados a punto de madu­
rez. 

Las uvas y las pasas son nutritivas en 
alto grado y no deberían faltar nunca al 
enfermo. 

L a cura dicha propiamente de uvas, 
que tanto se emplea en los sanatorios na-
turistas y en muchos que no lo son, están 
dando grandes resultados, sobre todo pa­
ra las congestiones del hígado y del es­
tómago, las hinchazones del bazo, la es¡ 
crófula, la tisis pulmonar, etc., etc. 

En esta cura las oomidas no se compo­
nen más que de pan de Graharu (llamado 
oomúnmente completo integral o moreno 
de pueblo), agua y de algunas libras de 
uvas. 

Son innumerables los oasos de enfer­
mos que, desesperados porque nada les 
aliviaba, y jugándose el todo por el todo, 
se han atracado de la fruta que tanto les 
habían prohib do y han encontrado pre­
cisamente en ello su ouración. 

Se sabe que las frutas jugosas calman 
inmediatamente la sed, y que los que 
osan y abusan de ellas cuasi nunca be­
ben. Es de los alimentos que en sí tienen 
más agua y dejan la boca siempre lim­
pia, jugosa y fresca. 

Actualmente, todo el mundo considera 
la manzana como de las frutas más sa­
nas, y nadie duda ya de su eficaoia, dán­
dose sin temor a los enfermos y convale­
cientes. 

De desear sería que aconteciera lo mis-, 
mo con las demás. 

Las frutas, además de calmar la sed, 
purificar y refrescar la sangre en ebulli­
ción, calman los nervios y activan las de­
posiciones perezosas. 

Esto es lo que algunos, precisamente 
(por no decir la mayoría) tomando el rá­
bano por las hojas, como quien dice,creen 
que es perjudicial, ouando habían de 
considerar, razonando de otra manera, 
que esta clase de purgas es la más natu­
ral. También habían de saber que una 
vez desembarazados los intestinos de la 
broza, se tiene la lengua completamente 
limpia y la boca sin mal guste, con la 
ventaja de no haber pasado por la irrita­
ción que dan toda clase de purgantes. 

Se ignora que las frutas son nutritivas 
en máximo grado, y pocos saben que si 
se emplearan como base principal de las 
comidas en lugar de relegarlas a les pos­
tres, las digestiones serían menos labo­
riosas y pesadas, porque se abusaría me­
nos de los platos cocinados,que son siem­
pre los que más pesan al estómago. Se 
echa sobre la fruta la culpa de cualquier 
d«ño porque es precisamente lo último 
que se toma, pero téngase entendido que 
el mal está en haber abusado antes de lo 
demás. 

Los que hasta ahora han creído que no 
podían tolerar las frutas, tomen muy en 
cuenta estas observaciones;haganla prue­
ba y no se arrepent i rán. 

Así, pues, hay que hacer una gran la­
bor instructiva para enseñar a todas las 
personas enfermas y sanas que la fruta 
disuelve y arrastra las morbosidades del 
organismo, y que ya en clínicas y sana­
torios de España, y sobre todo en el ex­
tranjero, los médicos reconomiendan co­
mo plan de curación dieta de fruta, obte­
niendo con ello resultados verdaderamen­
te maravillosos.» 

Sport Portuense 
ARTÍCULOS 

Calle San Juan, nüm. 1 

Représentante en el Puerto de Santa piaria 
I>. Jav i e r ftlerell© 

Las faldas ajustadas 
Mucho se ha escrito de a l g ú n t iem­

po a é s t a parte relacionando la Maso­
n e r í a con las escandalosas modas ac­
tuales, y no falta quien diga: ¿ P e r o 
q u é tienen que ver las faldas ajusta­
das con los fines de la Masoner ía? L a s 
faldas pantalón se expl ica; pero ¿las 
faldas ajustadas:? 

A l g o han de tener que ver cuando 
la M a s o n e r í a pone e m p e ñ o en propa­
garlas, y algo han indicado algunas 
publicaciones ca tó l i ca s . 

Pa ra que se palpe más lo dicho, to­
mamos de un per iód ico de Colombia 
lo que un escritor vio y obse rvó : 

«Yo e n t r é — d i c e — u n a vez en una 
iglesia a l a hora de la misa de «moda» 
a donde acuden las elegantes a exhi­
bir sus «toi let tes» de moda. 

E r a el momento de alzar y con­
t e m p l é las posturas m á s ridiculas de 
mujeres. Estas h a o í a n prodigiosas 
combinaciones para que sus vestidos 
l legaran siquiera a cubrir l a mitad del 
pie. Y observó las sonrisas burlonas 
de los hombres.. . , en el mismo mo­
mento en que Jesucristo era levanta­
do en alto por las manos del sacer­
dote. 

Y cuando t e r m i n ó el momento de 
alzar el S a c r a t í s i m o Cuerpo y Sangre 
de Cristo, vi que todas las mujeres se 
sentaban; y no a b r í a n devocionario, 
como no los abren los hombres, y se 
s o n r e í a n y cuchicheaban como los 
hombres y en cuanto t e r m i n ó el ú l t i ­
mo Evange l io , s in esperar a las A v e 
M a r í a s salieron a l a calle hablando y 
r i é n d o s e como los hombres. 

Y eran s e ñ o r a s y señor i t a s y n i ­
ñ a s . 

Y estas s e ñ o r a s y esas s eño r i t a s y 
aquellas n i ñ a s , o ían antes, la misa co­
mo buenas cristianas. Y hoy la oyen 
como los hombres m á s mundanos e 
indiferentes, que es precisamente lo 

que se propone y lo que es t á consi­
guiendo la m a s o n e r í a . » 

Y lo han conseguido con extraordi­
nar ia faci l idad. 

Y sabe que la moda es la gran t i r a ­
na del mundo femenino. Ante ella su­
cumben aun las matronas que se l l a ­
man cristianas y tienen sobre su puer­
ta la imagen del Corazón de J e s ú s y 
reciben frecuentemente los Santos Sa­
cramentos. 

E l l a las empuja y , poco a poco, sin 
violencia s in advertilo cas i , las va sa­
cando del camino recto, l l evándose l a s 
hacia una senda, cuya entrada es an 
cha y e-pacioaa, pero cuyas salidas son 
de muerte Semejantes a l a mariposa, 
se ven a t r a í d a s hacia un foco de luz 
rojiza que las deslumhra y ofusca con 
la a m b i c i ó n de obtener el codiciado t í ­
tulo de elegantes. -

Mas para eso han tenido que vencer 
e s c r ú p u l o s , pasar por ciertas exigen­
cias sociales, acomodarse a l ambiente 
desaprensivo que las c i rcunda . H a n 
tenido que abandonar algo de aquel 
recato y modestia que antes las encan­
taba. Se han hecho mundanas sin pensar 
que l l e g a r í a n a se r io . 

Y lo peor es, a ñ a d e el mencionado 
escritor, que esa inf luencia desmora-
zal idora recorre todas las clases so­
ciales. 

« E m p i e z a , son sus palabras, en las 
infelices, cuyos m é r i t o s y cualidades 
se l imi tan a ser bonitas; y a realzar 
su hermosura atienden, de cualquier 
modo, s in preocuparse de un cie To del 
que nunca han oído hablar. 

Siguen las señoras despreocupadas 
que, por su fortuna y posic ión, se creen 
autorizadas a ostentar todo linaje de 
extravagancias, convencidas de que 
la estrechez de sus vestidos, por el me­
ro hecho de l levarlos ellas, pierden su 
inco r r ecc ión y adquieren sello ele 
gante. 

Tras és tas vienen las de la clase 
med ía que aterradas ante l a idea de 
que las l lamen «cursi» y s o ñ a n d o con 
la del ic ia de verse confundidascon las 
elegantes, se ajustan las faldas y ba­
jan el escote, acallando la voz de sus 
conciencias con un par de c e n t í m e t r o s 
mes de vuelo y unapizca de tu l . 

Empero , la influencia del ma l no 
se detiene aqu í ; a lcanza t a m b i é n a la 
clase m o d e s t í s i m a , q u e encuentran re­
suelto el poblema e c o n ó m i c o , aprove­
chando la tela destinada a una blusa 
para confeccionar un vestido entero 
haciendo de una falda antigua dos de 
las m o d e r n a s » . 

¡Pobres hijas de E v a ! deteneos, y 
no p e r d á i s por un t i t u lo s in verdad, lo 
m « s bello que hay en vosotras, que es 
la modestia y el recato. 

N o s i rvá i s con vuestra d e s a p r e n s i ó n 
a las Log ia s . . . 

C. M. F. 

O b r a n u e v a 

H . Y R E S T A U R A N T 

La Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, ftmpiio 
Comedor, Alumbrado eléctrico 

en toda la casa. 

Pastelerías y Confiterías 

JOSÉ QUIRÓS PÉREZ 
Cons t i tuc ión , 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

S a n F e r n a n d o 

D. Miguel Mir y su Historia interna do­
cumentada de la Compañía de Jesús . 
Estudio crítico por el P. Ramón Ruiz 
Amado, S.J. 

Este interesantísimo libro, editado es­
meradamente por la Tipogrsf ía católica 
de Barcelona, consta de 184 páginas, pa­
pel satinado superior, y se vende en esta 
Administración y en todas las l ibrerías de 
España al ínfimo precio de 1'50 pesetas. 

E l autor refuta y destruye en esta ad­
mirable Obra las calumnias que vomita 
él libelista Mi r contra la venerable Com­
pañía de Jesús , en su fábula intitulada 
Historia documentada... 

Con verdadero gusto publicamos el jui­
cio que merece°al sabio publicista cató 1 ico 
D. Fél ix Sarda y Salvany, el primoroso 
libro del insigne escritor P. Ramón Ruiz 
Amado: 

«¿Que no se ha vociferado por la pren­
sa sectaria de Madrid con motivo de la 
publicación pÓ3tuma de un desgraoiado 
libelo contra la Compañía de Jesús , por 
el expadre Miguel Mir , desgraciadísimo 
apóstata de la misma? 

Mas la opinión pública no le ha hecho 
caso alguno a la Historia interna rtocw-
mentada de la Compañía de Jesils, que 
así se intitula este novísimo engendro an­
ticlerical, y si alguna notoriedad ha teni­
do ha sido más bien por la menuda diseo-
ción anatómica , más que refutación, que 
del mismo se ha creído en el deber de pu­
blicar el P . Ramón Ruiz Amado, de la 
misma Compañía, con el sencillo título: 
D. Miguel Mir y su historia... y que ha 
dadora luz recientemente la Librería Reli­
giosa de la ciudad Condal. 

L a secta no escarmienta con tres siglos 
de morder a la Componía y no poder o n-
tra ella, sino dejándola más y más justifi­
cada y acreditadi, por aquello de que a 
ciertos hombres y a ciertas instituciones 
nadie da más valor que sus propios ene­
migos. 

D . Miguel Mir , pretendiendo socavar el 
pedestal en que la iglesia y los siglos han 
colocado a San Ignacio de Loyola y a la 
obra ignaoiana, resulta sencillamente r i ­
dículo. . 

E l P . Ruiz Amado no ha necesitado más 
que presentar al desnudo y casi sin co­
mentario alguno sus oalumniosas imputa­
ciones para dejarlas pulverizadas y ex­
puestas a la vergüenza . 

L a crí t ica historial oientífica propia­
mente dicha, la ha dado la Real Acade­
mia de la Historia de Madrid en un lumi­
noso informe pedido a ella por el Gobier­
no, con motivo de haberse suplicado a és­
te por el editor la adquisición de ejempla­
res de dicha Obra para las Bibliotecas 
públicas de la Naoión, sin duda para que 
eso le fuese de algún alivio en su mal ne­
gocio. 

Lo que va resultando de las venenosas 
páginas del libelista es lo que todos sabe­
mos y la fama universal pregona, que 
San Ignacio fué gran Santo, que su l ibr i ­
llo de los Ejeroicios espirituales es libro 
de oro y verdadero molde de santidad, 
que los jesuítas motejados de poco afectos 
a la Santa Sede son, en frase de Voltaire, 
los Granaderos del Papa, y que por fin, 
hacer coro a la Masonería con desatenta­
das diatrabas contra la Compañía es tra­
bajo contraproducente y no honra el in­
genio del autor. Este es ya pleito fallado. 

E l mal libro de que se trata ha sido jus­
tamente prohibido por la Sagrada Con­
gregación del Indice, pero el que desee 
enterarse del mismo, sin faltar a su con­
ciencia, puede hacerlo leyendo el que hoy 
recomendamos del P . Ruiz Amado, y pa­
sará un buen rato.» 

La Cruz de San Andrés 

L a condecoración más humanitaria del 
mundo es, sin duda alguna, l a Cruz de 
San Andrés, de Rusia. Todo aquel que la 
recibe tiene derecho a pedir el indulto 
por un ruso condenado a muerte. 

P e d r o D o x n e c q 
C A S A F U N D A D A E N 1730 

N 
JEREZ DE Lft FRONTERA 

Representante para la provincia de'Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y P L O R E S , 

Plaza de Belén, núm, 7.-Jerez de la Frontera, 



E L E C O PORTUENSE 

Cruzada de la modestia 
Mala moda 

En una Circular verdaderamente opor­
tuna y digna de aplauso, el Ilustrísimo 
Señor Arzobispo de Mesina, ha llamado 
la atención de los párrocos y demás sa­
cerdotes de su archidiócesis acerca del 
escándalo gravís imo que produce la ac­
tual moda de los trajes de las señoras; y 
con el fin de corregirla, ha dispuesto lo 
siguiente: 

1. ° Que se niegue la absolución a las 
señoras que vayan a confesarse con se­
mejantes trajes y persistan en llevarlos. 

2. ° Que de ningún modo se las dé la 
Comunión cuantas veces se acerquen a la 
Sagrada Mesa vestidas con arreglo a tan 
escandalosa moda; y 

3. ° Que en absoluto se las niegue ser 
madrina de Bautismo. 

Termina su Circular el virtuoso Prela­
da exhortando a las señoras que usen una 
manera de vestir, en la que brille «la per­
la más preciosa de la mujer», cual es la 
modestia cristiana. 

H i e l o T r a n s p a r e n t e 
a 12 cénfimos Kilo 

D E V E N T A E N EL E S T A B L E C I M I E N T O 

E L PUNTO 
Cánovas del Castillo, núm. 17 

P u e r t o de S a n t a ( D a r í a . 

ESTUDIOS SOCIALES 

L a c l a s e m e d i a 
Gravita sobre ella todo el porvenir de 

la sociedad, siendo la más sufrida y que­
brantada por los desbarajustes sociales. 
L a llamada clase media, intercalada en­
tre el proletariado y la aristocracia o 
plutocracia rentís t ica, comprendiendo en 
ella desde el intelectual obrero que con 
sus investigaciones y trabajo procura por 
la economía del v iv i r , hasta el pequeño 
patrono o industrial, que halaga a la aris­
tocracia y estimula al pueblo, pues con 
ambos se contemporiza y de ambos se 

-nutre. 
Hoy pesan sobre ella todos los incon­

venientes de la sociedad moderna y se ve 
quebiantada y agobiada por Jas necesi­
dades, cada vez mayores, de la oarestía 
de las subsistencias. 

E l médico, el abogado, el ingeniero, el 
empleado, el periodista, etc., vénee obli­
gados por la fuerza de las circunstancias 
a solventar a veces con raquíticos suel­
dos, todos los problemas exigidos a la 
clase alta de la sociedad. T no hay que 
pensar en las pingües ganancias que an­
taño reportaran al corto número que las 
ejercía, sino que la abundancia de perso­
nas dedicadas al mismo asunto,sea facul­
tativo o de industria y comercio, ha pro­
ducido la natural concurrencia, traduci­
da en menoscabo de la carrera ejercida o 
del comercio por todas las partes - multi­
plicado. 

Y la libre concurrencia para procurar­
se mayor clientela,exuberante do dificnl-

4 Vos viajeros y b o m b r e s 
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CHOCOLATES 
MOVIDA POR ELECTRICIDAD 
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Han unen la Diz de 2.' ciase M Mérito Hitar y la He 3." clase del Mérito llana! 
CUE1S HHEDUTSIIESTE tomo «icgoo otro remedio empicado bula el (lia toda clase de 

I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos y diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los RSos 

C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS Y DE LOS NlSOS 

C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E L E S T Ó M A G O 

P I R O X I S C O N E R U P T O S F É T I D 0 8 

R E U M A T I S M O Y A F E C C I O N E S H Ú M E D A S O E L A P I E L 

Hijo de José Rodríguez Serrano 
Premiados con Medalla de Oro 

y Gran Premio (la más alta re­
compensa) en la Exposición Agrí­
cola e Industrial Granadina. Gran 
Diploma de Mérito Industrial y 
Medalla de Oro en la Exposición 
Nacional de Valencia de 1910. 
Medalla de Oro en la Exposición 
Internacional de Buenos Aires de 
1910. 

G R A N A D A 

tades y de gastos sin cuento, ha dado ori­
gen al natural deseo burocrático u ofici­
nesco, pues es hoy corriente, que por ca­
da p'aza a proveer, subvencionada por el 
Estado, la provincia, el municipio o por 
sociedades particulares, se presentan en 
la generalidad de los casos numerosos so­
licitantes provistos de influencias más . o 
menos altas.que ejerzan presión sobre los 
encargados de otorgar estas plazas. 

Y lo que con las profesiones oourre, su­
cede en la industria y comercio, aumen­
tando de tal modo hasta en los pueblos de 
corto vecindario, que diarias liquidacio­
nes de cese se observan oon manifiestas 
pérdidas . Por eso la grande industria y el 
oomercio en grande escala no descansan 
en sus combinaciones matemáticas, ave­
riguando la incógnita de aventajarse unos 
a otros en cortos céntimos con los que 
puedan favorecerse al agricultor, al pe­
queño patrono y comerciante al detall y 
en general a la oíase media, con lo cual 
puedan ellos subsistir. 

Por otra parte, los campos quedan de­
siertos y mil'ares de hectáreas yermas de 
oultivo, notándose la escasez de braceros 
y el ya alzado jornal motivado por esta 
escasez, oonspcuenoia de la emigración 
campesina allende los mares y de la con­
centración en las poblaciones. 

Anualmente cuéntanse por millares los 
títulos académicos que se otorgan en las 
Facultades y escuelas, en tanto que los 
valles se despueblan y que la explotación 
de la madre tierra reclama canales y pan­
tanos, inteligencias agrarias y brazos 
que la cultiven. En la intensiva explota­
ción del suelo y subsuelo es donde prin­
cipalmente radica la generación de las 
naciones. 

M . A . 

Sección k p ítelas 
B. L. M. ' 

Agradecemcs muy de veras al Exce­
lentísimo Sr. D. Miguel Fernández J i ­

ménez, nuevo Gobernador de la provin­
cia, el atento B. L . M. y ofrecimientos 
que ha tenido la bondad de haoernos al 
posesionarse del cargo que se le ha con­
ferido. 

Damos nuestra bienvenida y respetuo­
so saludo al Sr. Gobernador, al que de­
volvemos sus ofrecimientos en el mismo 
sentido, y pedimos a Dios Nuestro Señor 
le dé feliz acierto en el desempeño de su 
mando. 

Bien venidos 
Han llegado a ésta, donde por ahora 

han fijado su residencia,D. Tomás Alber-
ti y su distinguida familia. 

A Granada 
Marcharon a Granada la señora doña 

María Merello de Alberti , su bellísima 
hermana María Josefa y su hermano don 
Agustín, recién llegado de la Argentina. 

Fallecimiento 
Después de penosa y larga enferme­

dad, ha. falleoido la Sra. D . R Esperanza 
Astorga y Blanco (q. s. g. g.), esposa del 
Sr. D . Alejandro Alvarez, juez de ins­
trucción de este partido. 

Rogamos al Señor por el eterno descan­
so de la finada, y damos a su viudo y de­
más familia nuestro sentido pésame. 

El tan renombrado y antiguo 

H . D E V I S T A A L E G R E 
ha sido adquirido por D. a Rosario 

Rodríguez, dueña del Hotel Portuen-

se, introduciendo mejoras importan­

tísimas en el mismo. 

Estás son: Nuevo decorado en sus 

habitaciones.—Gran lujo y confort en 

todos sus departamentos.—Excelente 

cocina.—Servicio esmerado, etc., etc. 

A Canarias 
Marchó a Car arias el Sr. D. Fernando 

C. de Terry y Cuvillo. 
De vacaciones 

Pasan en ésta las vacaciones de vera­
no, los Srcs. D. Heriberto Méndez, don 
Antonio Morante,D. José L . Barba y don 
Ramón y D. Juan L . Iribarren. 

Felicidades 
Celebran sus días, el 15: 
L a Sra. D . a Enriqueta J iménez de Ma­

teos; señoritas Enriqueta Casillas y Enr i ­
queta Osborne. 

Sres. D . Enrique Martínez, S. J . ; Her­
nández y Cuesta, Quijano, Ortega y Már­
quez y Díaz, presbítero. 

Novena 
E l 7 dio principio en la Iglesia de San 

Juan de Dios la tradicional novena a 
Nuestra Señora del Carmen. Predica to­
das las tardes el elocuente orador Padre 
F ray Angel Ortega, del Convento de los 
Franciscanos de Sevil la. 

Tiro a pichón 
E n el tiro de pichón ce'ebrado el do­

mingo ganó la copa de la Sociedad el afa­
mado tirador jerezano D. Gonzalo Sego-
via, que dividió la poole con nuestro que­
rido amigo D. Agustín Merello, que hizo 
magníficos tiros, que le merecieron es­
truendosa ovación y entusiastas felicita­
ciones de todos los socios. 

En las Carmelitas 
Todas las tardes se celebra en esta 

Iglesia solemne novena a Nuestra Señora 
del Carmen, a las cuatro, predicando el 
Padre Juan A . Martínez, S. J . 

Del 15 al 16 se gana «toties quoties» el 
Jubileo carmelitano. 

A Madrid 
Mrrchó a Madrid para incorporarse al 

Real Cuerpo de Alabarderos,el señor don 
Luis Peña y Onetti. 

Sermón 
E l sermón de ¡a solemne función que 

en la Iglesia del Carmen, de Cádiz, cele­
brará el día 1G del corriente la Marina, 
en honor de su Patrona, lo predicará el 
elocuente orador e inspirado poeta Padre 
Alberto Risco, S. J . 

Pastelería y Cervecería «Viena» 
( CADIZ ) 

A V I S O A L PÚBLICO 
Con motivo de la gran reforma que se 

ha efectuado en este establecimiento, te­
niendo más amplitud en sus talleres, y 
deseando corresponder al constante favor 
que el público le dispensa, ha decidido 
hacer una rebaja en los precios de los 
dulces, pasteles, ensaimadas, bollos, etc., 
vendiéndose las piezas a pesetas 0,10 y 
0,05, y extendiendo esta rebaja a los Em­
butidos, Vinos, Licores, Bombonería y 
demás artículos. 

Servidos en las mesas del estableci­
miento, los mismos precios que antes. 

J l n t í p s j c í a d i n 
Viuda é hijo de José Sáiz 

S U C E S O R E S DE 

Oarcía Movelláii y Sáiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S H ü l L i X E g 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E EN ÉSTA 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

J O H N S T O N 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco. 

Unicos Agentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor. 

Constitución, 148 

S a n F e r n a n d o 

Guía del Viajero 
TRENES EXPRESOS 

Lunes, Miércoles y Sábado 
Los trenes expresos nfimeros 3 y 4 indicados 

en el cuadro general de marcha de trenes, bajo 
el siguiente itinerario: 

Tren núm. 4.'Descendente. 1.a y 3. a clase. 
Puerto de Santa María. . . (Salida) 14'37 
Rota » 1518 
Chipiona » 15'42 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Llegada) 15'55 

Núm. 3. Tren ascendente. 1? y 2. a clase. 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Salida) H'39 
Chipiona » H l44 
Rota » 12'4Ó 
Puerto de Santa ] [aria . . . (Llegada) 

Vapores entre Cádiz g el Puerto de Santa p a r í a 
Salidas del Puerto. Salidas de Cádix, 

Día 9. 
6 15 de la mañana | 11 de la m a ñ a n a 

12 15 de la tarde. | 1 30 de la tarde. 
2 45 de la idem. | 4 de la ídem. 

Día 10. 
7 de la mañana | 12 de la m a ñ a n a 
1 15 de la tarde.» | 2 30 de la tarde. 
3 45 de la idem. | 5 de la idem. 

Imprenta de Manuel Alvarez, Cádii 

c j erry 
Verjel 9. - Puerta Je Sania piarla. P U E R T O D E S A N T A M A B I A 
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a las pobres niñas aquellas eminencias 
de la medicina? 

¡Qué tristes alas desplegó la noche 
en torno de aquel castillo, y en las ca­
sas de labranza de los alrededores có­
mo se interesaban todos por las niñas 
enfermas! Decíase que, en la fonda, Ies 
había atacado la enfermedad a las tres; 
referían que los médicos, al llegar al 
castillo, habían mandado separar a las 
tres, pero que la msdre sacando fuer­
zas de flaqueza, había ouidado a sus 
dos amadas hijas con sus propias ma­
nos, hasta que por fin tuvo que rendir­
se también ella a la implacable enfer­
medad que las devoraba. 

A la mañana siguiente... ¡Ah! ouan­
do de nuevo naoe el sol, ¿no renace 
también para todos la esperanza?... A 
la mañana siguiente las pobres aldea­
nas de la víspera se juntaron a la puer­
ta del castillo para recoger nuevas no­
ticias... 

¡Dios mío! en la avenida de árboles 
se oía la campanilla que anuncia a Su 
Divina Majestad. E l sacerdote, revesti­
do de sobrepelliz, llevaba a las tres 
amadas enfermas el Dios de los mori­
bundos!... 

- 3 1 -

¡Oh, y cuan dulce es el pensamiento 
de la muerte para aquellos que han 
visto partir a los seres queridos de su 
corazón, para aquellos a quienes les 
parece que tarda demasiado la hora de 
la partida. 

•La pobre madre espera, y para que 
no se le haga tan. interminable la es­
pera, ved lo que ha ideado. 

Tiene en aquel enlutado oastillo la 
cámara de los reouerdos... Allí están 
ordenados y simétricos como las flores 
en un santurio, todos los tesoros de la 
pobre madre... todo lo que había esta­
do en contacto con sus dulces hijas; los 
zapatitos de seda blanoa que calziron 
sus monines pies apenas habían dejado 
las mantillas, los blancos velos de la 
primera comunión, sus libros, sus car­
tapacios, sus juguetes de niñas, sus jo­
yas y adornos de jóvenes, las flores co­
gidas en Lourdes como reouerdo, el 
Diario de Elv i ra , las oraciones com­
puestas por María y que rezaba por su 
madre, los apuntes de sus Ejercicios 
espirituales, en fin, todo, todo lo que 
de algún modo les perteneció. 

Y allí va la madre y mira todos esos 
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gar a modelar el rostro de la madre, 
arrojó lejos do sí el oincel, y sobre 
aquel dolor imposible de expresar echó 
un velo. 

¿Creéis acaso que esos dolores se 
pueden pintar, que esos dolores se pue­
den esoribir, o que se pueden siquiera 
comprender? Sólo Dios que los ve, pue­
de medir esos abismos de dolor. 

Aquella madre sin consuelo tenía un 
alma de cristiana, fuerte y valerosa. 
Tomó su crucifijo con ambas manos, lo 
estrechó contra'su corazón que lloraba 
sangre... y ahora ya vive resignada 
en medio de sus lágrimas, porque vive 
esperando!... 

Espera llegar al fin del largo cami­
no de la vida, y allí enoontrarse con el 
cielo y encontrarse con ellas. 

¡Oh, ouán pesado y duro le pareoe el 
camino! Mas cada día, cada hora que 
pasa, acorta las distancias y la apro­
xima al término. 

Repasa los días que han pasado y 
los borra uno a uno con alegría, como 
lo hacían sus hijas en el Pensionado, 
pensando en los días que[las separaban 
de su madre. 
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A la caída de la tarde espárcese un 
confuso rumor por todas partes: ¡la se­
ñorita E lv i ra ha muerto! 

A l díti siguiente: ¡la señorita María 
ha muerto! 

¡Y ella, la madre, ella vivía aún, y 
no acababa de morir y no lograba mo­
rir! ¡Ah, Señor, Señor!.. . ¿por qué esas 
margaritas blanoas caen entre el mus­
go de los prados marohitas antes de 
tiempo? 

Sí, aquella era la obra de la muerte. 
Como en las siniestras danzas de 

Holbein, la muerte.sonriendo sarcásti-
oamente con las horribles muecas de 
su desdentada boca y cabalgando so­
bre su caballo blanco, había seguido 
invisible a las dos niñas , en su alegre 
viaje a Par ís , a Pau y Lourdes; la 
muerte cabalgaba al estribo de su oo-
che, destilando gota a gota el veneno 
en su sangre con repugnante sonrisa; 
había vuelto con ellas a través de las 
largas hileras de árboles, había pene­
trado con ellas en el oastillo, riéndose 
de los vanos ensueños de los hombres. 
Había ido de una a otra habitación es­
parciendo sin piedad el mortífero fil­
tro. 



E L E C O PORTUENSE 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a d e B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a d e N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, 13 . celona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L í n e a d e C u b a - M é x i c o 
"'ervicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Jilbao el 17, de Santander el 19, de G.">n el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veractu y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santandpr. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con t i . >h r ío en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela-Colombia 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a d e F e r n a n d o P ó o 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, rectamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas. Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de la Costa occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L í n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Ser «ció mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Sico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a d e F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero 
5 Febrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abr i l , 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 D i 
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa 
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril , 10 Mayo, 17 Junio, 15 Julio 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 D i 
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter 
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da. alojamiento muy cómodo y 
tr?.to esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajas en los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio v Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i d o s c o m e r c i a l e s : L a sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Coiíip;1 Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, núm. 3. 

. CÁDIZ 

t i m 
a j o s V B U 

O j û l I D T Z ; - S I E V I L L A 
A G E N T E S DÉ L A S COMPAÑÍAS D E NAVEGACIÓN 

Hamborg-Ámerika Linie, Hamburguesa Sud-Americana, Ostasiatiske Kompagüi y Servizio Italo-Spagouolo 
S E R V I C I O S R A P I D O S R E G U L A R E S 

L í n e a L i t o r a l d e Cuba.—Salidas de Cádiz los días 12 
de cada mes. 

L í n e a d e l P lata .—P a r a Montevideo, Buenos Aires, Ro­
sario de Santa F é y Bahía Blanca. Salida de Cadi* cada 14 días. 

L i n e a d e Cuba -Méx ico .— S a l i d a s de Cádiz los días 
30 de cada mes. 

L i n e a d e M a r s e l l a , G e n o v a y Liorna.—Sal idas de Cádiz cada 15 días. 

L i n e a d e l B r a s i l e Iquitos.—Salidas de Cádiz los 
días 26 de cada mes. 

ÄOMiTEH PASAJEROS ¥ CARGAS 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a, S. en Cta.-SEVILLA 
SERVICIÓ REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Santander y Bilbao. L o s l u n e s , a l a s 16 . 
P-'-a Vigo, Villagarcía, Coruña, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerque. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16 . 
Pt -i Mgeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona,Barcelona,Cette y Marsella. L o s M i é r c o l e s a l a s 18. 
A d m i t e c a r g a y pasajeros.— I n f o r m a r á su consignatario : J U A N J O S É R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

VAPORES CORREOS DE PINILLOS, IZQUIERDO y 17 
DE CÁDIZ 

Servicios rápidos a Canarias, 
Antillas, Estados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de lo Compañía en Cáa/z: Plaza San Agustín, núm. 2. 

s u M o x r L O T ü T mm& 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 

y en toda clase de comisiones. 
- A . a t i r i c i a . e l , C o n fta.xi.isa. y E c o n o m í a 

©áae-was del Qas t i l le , . 3 s . í b a @ s o 4b3 
CÍO. 

Fábrica de osaicos 
Rioja, núm. 7 : SEVEL.L& 

• * J O S É M A R I A T E J E R A * 
Materiales de construcción, • Artículos sanitarios.-

P í d a n s e C a t á l o g o s y N o t a d e p r e c i o s . 

3in mistas al Agua 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

PREPARADO POR 

J . G.a VEAS, Químico Farmacéutico. 
Depósito peral : CIELOS, número 88. Puerto de Santa María. (Cádiz) 

J I M E N E Z Y REGIFE 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

SAGASTA, 18 Y 21. 

Representante en el Puerto Santa María, Félix Tejada 

ari 
COSARIO DIARIO 

O f i c i n a s : 
Cádiz : Eosario, 37 
Puerto de Sta. Maria : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez i Santa Maria, 8 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

DE 

M a n u e l A l v a r e z 
F e d u c l i y , 13.-CeLd.i2; 

Impresiones de lujo y corrientes 
Precios económicos. 
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—¡Madre!,.. ¿Madre!—exolamó Ma­
ría—aoabo de oir el estertor de mi E l ­
vira, el hipo de la muerte! ¡Oh, Dios 
mío! ¡qué horrible! Y a lo lejos, algu­
nas horas después, la madre escucha­
ba el estertor de la muerte de la única 
hija que le quedaba, de su María!... 

Ya reposan las dos sobre sus blancos 
'echos, y adivínase bajo los pliegues do 
sus blancas mortajas, la rigidez de sus 
cuerpos frios, inmóviles, muertos! ¡Po-
V " - floreoil!. 3 , marchitas antes de 
ti upo! 

E n el invernadero de los naranjos 
pusi *onse los dos ataúdes; en medio 
de las simbólicas flores de blanco aza­
har fueron colooadas aquellas dos es­
posas de la muerte. 

¿No habían, por ventura, volado al 
cielo, y no oelebraban ya con el Cor­
dero las bodas inmortales, ftuptias 
Agni? 

¡Cuántas lágrimas se derramaron allí! 
Cuando el clero en procesión solem­

ne vino a la conducción de aquellos 
dos cuerpos bendeoidos y ungidos por 
la Iglesia, para llevarlos a donde re-
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posaban los restos del padre, por res­
peto a la madre, ningún canto l i túrgi-
oo acompañó la silenciosa marcha, por­
que ella, ella que hubiera querido mo­
rir , que hubiera muerto mil veces por 
salvar sus vidas, ella que invocaba a 
gritos la muerte para que la librara de 
tan profundo dolor, ella no había muer­
to aún.. . ¡Ella iba a tener que viv i r , la 
pobre márt i r! 

E l terrible mal hizo presa en ella por 
mucho tiempo aún; mas por fin, venci­
do en la lucha, abrió sus garras, la de­
jó y huyó. 

L a pobre madre se levantó del lecho 
del dolor... y empezó a vagar por aquel 
gran castillo vacío, buscando como una 
loca, con los ojos extraviados y el co­
razón oprimido, a sus queridísimas hi­
jas... c¡Elvlra! ¡María! ¡hijas mías! ¡hi­
jas mías!...» 

¡Nada!... ¡nadie! Muertas! .. ¡muer­
tas las dos! 

¡Oh! ¿qué sintió aquel corazón de 
madre? 

Cuando el artista helénico talló en 
el mármol a Niobe, la madre desolada 
con sus hijas muertas a sus pies, al lie-
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preoiosos recuerdos y los contempla y 
llora, y después, tomando en sus ma­
nos una a una aquellas dulces reliquias 
de su amor, las estrecha en su pecho y 
las aplica a sus labios, como para me­
jor penetrarse de la dulzura y el per­
fume de aquellos dos ángeles que se" lo 
habían huido al cielo. 

Otras veces, a la caída do la tarde se 
va sola a la solitaria cripta, y de rodi­
llas ante los tres sepuloros que encie­
rran los restos de ouanto más amó en 
el mundo, la pobre madre llora, y re­
za y espera! ¡La pobre madre pasa la 
vida esperando! 

¡Oh, Jesús mío, qué hermoso debe 
ser vuestro cielo, puesto que hay que 
comprarlo a costa de tantas lágrimas! 

A. M. D. O. 
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Había escrito que era preciso orar 
mucho, porque sólo Dios las podía 
salvar. Y aquellas pobres mujeres,que 
eran madres también, sentían en sus 
corazones la tortura del corazón de 
aquella madre, y estaban allí esperan­
do a que llegara la bienhechora de 
toda la comarca. 

E l coche apareció en el fondo de la 
carretera; los caballos iban al paso pa­
ra suavizar las asperezas de camino; 
al verlos avanzar por l a enarenada 
avenida pausada y tristemente, pare­
cía que se tenía delante un ooohe mor­
tuorio. 

Pasó delante del grupo de mujeres, 
que pudieron divisar a t ravés de los 
oritales a las dos niñas arrebujadas en 
sus grandes chales y abrigos, pál idas , 
tiritando, y a la pobre madre que las 
contemplaba llorosa; y aquellas aldea­
nas cogiendo las puntas de sus azu­
les delantales para enjugar sus lágri­
mas, so alejaron reprimiendo sus so­
llozos. 

A poco llegaron otros coohes que ve­
nían a escape, eran los de los médicos 
llamados por telegramas... ¿Salvarían 

http://fta.xi.isa
http://13.-CeLd.i2

